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El inspector Jörgensen y el asesino del museo


Poco antes de la partida de un carguero, los investigadores
consiguen
incautarse de un gran cargamento de armas y municiones en cajas y
contenedores tras recibir un soplo. También esperaban detener al
capitán para llegar a las personas que estaban detrás del
cargamento de armas. Pero ni él ni su tripulación se encuentran a
bordo.


Los detectives Jörgensen y Müller se encuentran en la oscuridad
cuando asesinan a personas que creen sospechosas. Pero entonces
reciben una pista decisiva...


  




  




  




Alfred Bekker es un conocido autor de novelas fantásticas,
thrillers
y libros juveniles. Además de sus grandes éxitos literarios, ha
escrito numerosas novelas para series de suspense como Ren Dhark,
Jerry Cotton, Cotton Reloaded, Kommissar X, John Sinclair y Jessica
Bannister. También ha publicado bajo los nombres de Neal Chadwick,
Henry Rohmer, Conny Walden y Janet Farell.
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El Museo Zoológico de Hamburgo
es único. Alberga una gran variedad de exposiciones y es una
auténtica fiesta para los ojos.  El ambiente es muy agradable. Las
colecciones son muy amplias e interesantes. El museo está muy
concurrido y siempre hay cosas nuevas que ver.


Me paré frente al gran edificio
y miré a mi alrededor. La calle estaba llena de gente que iba en
todas direcciones. El museo zoológico se alzaba frente a mí, un
edificio enorme e imponente con muchas ventanas. Me acerqué y
entré.


El interior del museo era
tranquilo y silencioso. Las paredes estaban empapeladas de colores
y
del techo colgaban lámparas de araña. En las vitrinas se exponían
huesos y fósiles. También había acuarios con peces exóticos y
terrarios con animales raros. En una de las salas vi un enorme
esqueleto de ballena azul, que me impresionó.


Paseé por el museo y admiré la
variada colección de animales. Era fascinante ver cuántos tipos
diferentes de criaturas hay en la Tierra. 



Entonces me encontré con los
rinocerontes taxidermiados. 



Me miraron como si estuvieran a
punto de largarse y atropellarme.


Rinocerontes muertos, preservados
para la eternidad.


De eso hace ya muchos años.


Todavía era estudiante.


Y por aquel entonces no podía
imaginar que me encontraría con esos mismos rinocerontes
profesionalmente, como sospechosos en la investigación de un
asesinato.


Me llamo Uwe Jörgensen. Soy
detective jefe y formo parte de un departamento especial con sede
en
Hamburgo, que lleva el algo engorroso nombre de "Grupo Federal
de Investigación Criminal" y se ocupa principalmente del crimen
organizado, el terrorismo y los delincuentes en serie.


Es decir, los casos difíciles. 



Casos que requieren recursos y
competencias adicionales. 



Junto con mi colega Roy Müller,
hago todo lo posible por resolver delitos y desmantelar redes
delictivas. "No siempre se puede ganar", suele decir el
director Bock. Es el jefe de nuestro departamento especial. Y
desgraciadamente tiene razón con esta afirmación. 



 






*


 






"

  
¡Acceso!"

,
se 

  
oyó
  por los auriculares.




  
Salí
  corriendo de mi escondite en la esquina del almacén en posición
  agachada y corrí por el muelle. Roy me siguió. Llevábamos
  chalecos
  de Kevlar y chaquetas tácticas que nos identificaban como agentes
  de
  policía. 





  
Había
  unos buenos veinte metros sin cobertura hasta el atracadero del
  

PANAMA STAR

  
,
  un carguero que navegaba bajo alguna bandera de conveniencia.
  Salté
  del muro del muelle a la cubierta y corrí hacia el puente con mi
  arma reglamentaria en el puño.




  
Un
  hombre con chaqueta de cuero oscuro y gorro de lana salió de
  detrás
  de una de las superestructuras. Sacó el subfusil Uzi que llevaba
  colgado del hombro. Disparó al instante. El fogonazo del cañón
  corto de la Uzi salió rojo como la lengua de un dragón en
  llamas.




  
Yo
  también disparé, pero mi bala no fue a ninguna parte. Al mismo
  tiempo, sentí al menos media docena de impactos en la parte
  superior
  de mi cuerpo. Las balas fueron absorbidas por el chaleco
  protector y,
  afortunadamente, la munición de una Uzi era de calibre
  relativamente
  pequeño, pero, no obstante, cada uno de esos impactos equivalía a
  un golpe de puño mediano. Me tambaleé hacia atrás.




  
Pero
  al mismo tiempo, el tirador de la Uzi también fue tirado hacia
  atrás. De repente, su chaqueta de cuero tenía un gran agujero. De
  debajo salió Kevlar gris, como el que llevábamos nosotros.
  Nuestro
  colega Tobias Kronburg, que había corrido hacia la nave junto con
  otra docena de investigadores criminales, ya había disparado su
  arma
  en el momento en que el tipo empezó a dispararme.




  
Sólo
  Tobías utilizaba un revólver del calibre 357 Magnum y, aunque el
  artillero de la Uzi también estaba protegido por un chaleco
  antibalas, este disparo le alcanzó con la fuerza de un martillo
  de
  vapor. Aturdido, se deslizó al suelo contra la pared de la
  superestructura de la nave mientras yo jadeaba en busca de aire.
  Aparentemente, no había recibido nada aparte de los impactos que
  habían caído en mi chaleco. 





  
Roy
  me adelantó. 




"

  
¡Suelta
  el arma, policía!

",


  
gritó.




  
El
  artillero de la Uzi seguía agarrado a la empuñadura de su arma,
  aunque en ese momento probablemente ni siquiera era capaz de
  recuperar el aliento lo suficiente como para pensar con
  claridad.




  
El
  tirador de la Uzi dudó. Luego soltó el arma. Roy se la quitó y le
  esposó.




  
Mientras
  tanto, nuestros colegas Tobias Kronburg, Ludger Mathies y Mara
  

Lauterbach habían
subido a 

  
bordo
  y salían en tropel en distintas direcciones. 




"¿Estás 

  
bien,
  Uwe?

",


  
preguntó
  Roy.



"Aparte 

  
de
  unos cuantos moratones y la ropa hecha jirones, ¡no creo que
  quede
  nada!

", 

  
dije.
  





  
Empecé
  a moverme de nuevo. Mientras tanto, otros dos compañeros se
  ocupaban
  del prisionero detenido. Mara 

Lauterbach


  
y
  Ludger Mathies avanzaron hasta el puente del carguero. Pero de
  momento no había nadie. 





  
Mientras
  tanto, Roy y yo seguimos a Tobías Kronburg hasta la escotilla de
  acceso de la bodega de carga principal. Tobías la abrió. Una
  escalera conducía hacia abajo. Roy fue primero. Yo le
  seguí.




  
Al
  mismo tiempo, varios colegas accedieron al interior del carguero
  por
  otras tres escotillas. Al mismo tiempo, una lancha de la policía
  portuaria se acercó y un helicóptero hizo sus rondas sobre el
  

PANAMA STAR

  
.




  
Quienquiera
  que estuviera a bordo del barco ahora, inevitablemente caería en
  nuestra red. Nos abrimos paso entre pilas de cajas de munición.
  Las
  huellas no dejaban lugar a dudas sobre el contenido. Un
  informante
  nos había informado de un gran cargamento ilegal de armas que
  estaba
  a punto de salir del puerto de Hamburgo hacia alguna zona de
  tensión.
  Por eso estábamos aquí. Además de fusiles de asalto de última
  generación y su munición, se suponía que también había a bordo
  misiles antiaéreos, modernos proyectiles antitanque y munición de
  uranio perforante. Al menos eso es lo que se decía en la lista de
  entrega de este acuerdo ilegal que se nos filtró. En cuanto
  abriéramos y comprobáramos las cajas y contenedores que
  llevábamos
  a bordo, sabríamos si se correspondía con la realidad. Si la
  entrega consistía principalmente en munición, era una señal muy
  preocupante. Significaba que, obviamente, los respectivos
  compradores
  ya disponían de las armas correspondientes.




  
Pero
  con el comercio ilegal de armas ocurría lo mismo que con los
  estupefacientes y otras ramas de la delincuencia organizada:
  probablemente nunca conseguiríamos detener por completo tales
  actividades. Pero precisamente por eso no podíamos cejar en
  nuestros
  esfuerzos diarios para, al menos, frenarlas. 





  
Los
  disparos crepitaron de repente. 





  
En
  algún lugar entre todas las cajas y piezas de carga había un
  pistolero disparando un arma automática en rápida sucesión. Los
  rebotes vagaban por la bodega de carga. Las chispas saltaban aquí
  y
  allá al chocar con las vigas de acero y seguir una trayectoria
  errática. Aquí y allá, la madera de las cajas se astilló a causa
  de los proyectiles.




  
Caminé
  hacia delante, encorvado. Mi chaqueta táctica y la camiseta que
  llevaba debajo colgaban hechas jirones y ahora también sentía los
  efectos del impacto del proyectil en el Kevlar con cada
  respiración.
  Sentía como si alguien me hubiera estado golpeando el pecho con
  los
  puños como un loco. Pero podría haber sido peor. Al parecer, el
  tirador de la Uzi se había quedado tan sorprendido por nuestro
  ataque que se había limitado a apuntar con su arma y no a mi
  cabeza.




  
Una
  vez más, los disparos volaron por el aire, pero nadie supo decir
  de
  dónde procedían. El pistolero se limitó a disparar contra las
  piezas de acero del techo de la bodega de carga, asegurando así
  el
  máximo peligro para sus perseguidores.




  
En
  cualquier caso, no sabíamos cuántas personas seguían a bordo. El
  informante sólo había hablado de guardias armados. 





  
Entonces
  le encontré entre dos grandes cajas de carga. Acababa de vaciar
  toda
  la carga de su automática y ahora estaba introduciendo un nuevo
  cargador en la empuñadura del arma.



"

  
¡Suelta
  el arma, policía!

",


  
grité.




  
Un
  hombre de bigote oscuro y ojos grandes y algo saltones me miró y
  se
  quedó inmóvil. Llevaba la gorra de béisbol con la visera hacia
  atrás. El chaleco de kevlar se veía claramente bajo la parka
  abierta. Y también llevaba unos auriculares, casi como los
  nuestros,
  salvo que su modelo era más ligero y discreto que los que
  utilizábamos en esas misiones. 





  
No
  había visto que el tipo de la Uzi llevara auriculares, lo que tal
  vez indicaba que tenía que haber al menos otra persona con la que
  el
  hombre del bigote estuviera en contacto por radio. 





  
No
  se movió.



"¡Ni se te ocurra 

  
hacer
  nada malo!

",


  
le
  advertí.




  
Fue
  lo bastante listo como para bajar el arma y el cargador. Nuestro
  colega Fred Rochow se abrió paso entre las cajas de carga
  apretadas
  hasta el tipo de la gorra de béisbol y lo esposó.




  
Le
  quité los auriculares y escuché. Estaba muerto.



"

  
Tienes
  derecho a permanecer en silencio

",


  
dijo
  Fred. 

"

  
Si
  renuncia a ese derecho, cualquier cosa que diga a partir de ahora
  puede y será...

"



  
En
  ese momento oímos un feroz intercambio de disparos en el otro
  extremo de la bodega de carga. Se oyó un grito.



"

  
¿Qué
  está pasando?

",


  
preguntó
  la voz de nuestro colega Stefan Czerwinski por los auriculares.
  Stefan era el responsable de operaciones. En nuestro presidium
  era el
  segundo hombre después del jefe. 




"

  
Aquí
  Diethert. ¡Le disparé a un hombre!

"


Sören 

  
Diethert
  era un joven compañero recién salido de la academia de policía y
  no llevaba mucho tiempo con nosotros. Por la forma en que sonaba
  su
  voz a través de los auriculares, no cabía duda de que estaba
  bastante alterado y probablemente en estado de shock. 




"

  
Tenía
  una pistola en la mano y me apuntó

",


  
dijo
  Diethert.



"

  
¡Quédate
  donde estás!

"


  
replicó
  Stefan. 

"

  
Alguien
  estará contigo en un momento

".


"

  
¡Aquí
  Uwe!"

,


  
intervine
  en la conversación. 

"

  
¿El
  muerto lleva auriculares?

".

  

  Al principio no obtuve respuesta. "

¿Sören

  
?

",


  
pregunté.



"

  
Sin
  auriculares

",


  
fue
  la respuesta. 
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Nadie
  podía hacer nada por el hombre al que había disparado nuestro
  colega 

Sören


  
Diethert.
  Según las pruebas, había apuntado a 

Sören
con una 

  
automática
  de gran calibre y éste había disparado. Llevaba un carné de
  conducir, según el cual se llamaba Edgar Soros. Estaba por ver si
  la
  identidad era correcta. Fuera, en el muelle, se detuvieron varios
  de
  nuestros vehículos de emergencia. Inmediatamente transmitimos los
  datos que habíamos recopilado sobre el muerto y los dos
  prisioneros
  a nuestra central, donde Max Warter y sus colegas del
  departamento de
  investigación interna se encargaron de compararlos con la
  información a la que teníamos acceso a través de la red de datos
  del SIS. 





  
El
  hombre de la gorra de béisbol y la automática se llamaba Erik
  Tabbert. Al menos tenía un carné del sindicato de estibadores con
  ese nombre. El pistolero de la Uzi con chaqueta de cuero que me
  había
  maltratado con la descarga de su subfusil llevaba papeles que lo
  identificaban como Jay McCough. Tenía un pasaporte británico, un
  pasaporte irlandés y un pasaporte sudafricano con ese nombre, y a
  veces escribía "McCough" de forma ligeramente diferente.
  En Gran Bretaña se deletreaba "MacCough". Tampoco llevaba
  auriculares, lo que hacía aún más apremiante la cuestión de con
  quién había estado en contacto Erik Tabbert. 





  
Registramos
  febrilmente todo el barco, pero aparte de los tres hombres no
  había
  nadie a bordo. Mientras tanto, los compañeros abrieron las
  primeras
  cajas de carga para tener al menos una idea aproximada de qué
  armas
  y municiones había a bordo.




  
En
  conjunto, se correspondía aproximadamente con la lista de carga
  que
  nos había filtrado nuestro informante. La munición almacenada a
  bordo era suficiente para librar una guerra a pequeña escala
  durante
  varias semanas, incluso utilizando misiles antiaéreos y
  proyectiles
  perforantes contra aviones y tanques. 





  
Llegaron
  nuestros agentes de identificación Frank Folder y Martin Horster,
  y
  Frank se llevó los auriculares y el teléfono móvil que habíamos
  encontrado a Erik Tabbert. El hombre del bigote guardó silencio
  sobre con quién había estado en contacto.



"

  
Debería
  hablar ahora, señor Tabbert

",


  
intentó
  Roy en vano. 

"

  
Ahora
  su testimonio todavía vale algo - si espera hasta que hayamos
  sacado
  cada pequeño detalle nosotros mismos, entonces será demasiado
  tarde
  y ningún fiscal le hará entonces ningún descuento sobre a lo que
  se enfrenta

".



  
Erik
  Tabbert nos sonrió. 




"

  
¡Bueno,
  a ver qué puedes averiguar sin que abra la boca!"

,


  
dijo.
  

"

  
Sólo
  he estado vigilando aquí y me han pagado para asegurarme de que
  nadie no autorizado suba a bordo... y apuesto a que te costará
  mucho
  probarme otra cosa ante un tribunal

".



  
Parecía
  muy seguro de sí mismo.



"

  
Creo
  que estás juzgando completamente mal tu situación

",
dijo 

  
Roy.



"

  
¿Ah,
  sí? Creo que estás juzgando mal tu situación

".

  

  Erik Tabbert giró la cabeza en mi dirección. 

"

  
¡Y
  especialmente para ti!

"


"

  
Para
  usted, Sr. Jörgensen, ese es el tiempo que tiene que haber

".


"

  
Testificaré
  que ninguno de ustedes se identificó como agente de policía, sino
  que, por el contrario, usted y los suyos hicieron un uso
  imprudente
  del arma de fuego

".


"Está en 

  
su
  derecho de reclamar lo que quiera, señor Tabbert

",


  
respondí,
  aunque la arrogancia de Tabbert me enfurecía por dentro.
  Probablemente creía que la gente que estaba detrás de este trato
  le
  daría un buen abogado. Probablemente tenía razón. Pero en este
  caso, eso no significaba que se libraría legalmente. Después de
  todo, había disparado a policías, y las agresiones a policías
  pesan mucho en los tribunales. Por lo visto, aún no se había dado
  cuenta.




  
"¿Con
  quién estabas en contacto?"

,


  
pregunté

.
"

  
Si
  realmente jugaste un papel tan inofensivo en este asunto como
  acabas
  de intentar hacernos creer, no hay razón para que no nos digas
  quién
  te dio instrucciones a través del auricular y dónde podemos
  encontrarlo

".


"

  
Ya
  no digo nada sin asesoramiento jurídico

",


  
explicó
  Tabbert.



"

  
¿Y
  qué hay del capitán? No había capitán ni oficial a bordo. Pero el
  barco debía zarpar en dos horas. ¿Cómo se explica eso?

"


"

  
Sin
  comentarios

".



  
Presumiblemente,
  el capitán había esperado tranquilamente en algún lugar y habría
  llegado al muelle con los oficiales de su barco poco antes de
  zarpar,
  mientras que las partidas subordinadas tenían que hacer el
  trabajo
  sucio y cargar con el muerto. Y eso era exactamente lo que había
  ocurrido. Tabbert había sido esposado, McCough también, y el
  tercer
  hombre de este trío de guardias ya no estaba vivo. 




"Es inútil

  
,
  Uwe

", 

  
me
  murmuró Roy.




  
Probablemente
  tenía razón. Siempre ocurría lo mismo. La gente como Tabbert
  prefería ir a la cárcel un poco más que cooperar con nosotros.
  Por
  un lado, temían el largo brazo del crimen organizado y, por otro,
  confiaban en que sus jefes les sacarían de allí. A menudo, eso
  funcionaba. 





  
Pero
  no en este caso. Habíamos resuelto tácitamente que nos
  ocuparíamos
  de ello con todos los medios a nuestro alcance.




  
Poco
  después, mientras se llevaban a los prisioneros, Frank Steinburg
  habló con nosotros. Llevaba en la mano un aparato al que se
  habían
  conectado los auriculares de Tabbert. 





  
"Tabbert
  había marcado una conexión normal de teléfono móvil

",


  
dijo
  Frank. 

"

  
Eso
  al menos pude averiguarlo. No hay códigos complicados. Max buscó
  la
  fecha de nacimiento de Tabbert y he aquí que la imaginación en el
  uso de contraseñas y códigos pin es, como de costumbre, muy
  limitada

."


"

  
Ya
  veo

", 

  
murmuré.
  

"

  
¿Sabes
  algo de la otra persona en la conversación?

"


"

  
No
  - aparte del número que usó. Pertenece a un teléfono móvil
  desechable. Se podría averiguar en qué celda se utilizó por
  última
  vez, pero para cuando tengamos los datos, el propietario del
  aparato
  habrá desaparecido hace tiempo.

"



  
"Podría
  ser el capitán

",


  
dijo
  Roy. 

"

  
Todavía
  no ha aparecido por aquí y probablemente no vuelva a hacerlo
  porque
  está avisado

".



  
Un
  tal Lutz 

Gattmann


  
estaba
  registrado como capitán del barco. Se desconocía su paradero
  actual. Lo mismo ocurría con su tripulación. En realidad,
  esperábamos poder detener a 

Gattmann


  
cuando
  lo apresáramos. En este punto habíamos calculado mal. 





  
Cogí
  mi móvil y llamé a Max Warter de nuestro departamento de rastreo.
  




"

  
Buscamos
  a Lutz 

Gattmann

  
,
  el capitán del 

PANAMA
STAR 

  
y
  a su tripulación, que por desgracia sólo conocemos parcialmente
  por
  su nombre. A bordo sólo estaban los tres perros guardianes, cuyos
  datos ya tenéis

".


"

  
Pero
  el barco debía zarpar en breve, ¿no?

"


"

  
Supongo
  que las formalidades ya se habían hecho y, al parecer, estaba
  previsto que la tripulación acudiera al barco en el último
  momento

".


"

  
Entonces
  lo mejor sería telefonear sistemáticamente a los hoteles de
  alrededor del muelle y luego ampliar el radio

",


  
sugirió
  Max. 

"

  
Yo
  también habría cambiado un estrecho camarote de barco por una
  habitación de hotel en casa del capitán

".


"

  
Averiguaremos
  dónde está el capitán

",


  
confiaba.
  

"

  
¿Y
  los tres hombres que iban a bordo: hay alguna información sobre
  ellos?

".


"

  
Erik
  Tabbert, Jay McCough y Edgar Soros tienen largos antecedentes
  penales. Asalto, posesión ilegal de armas y cosas por el estilo.
  Y
  todos ellos tienen conexiones más o menos fuertes con un dudoso
  comerciante de importación y exportación llamado Gregor Tempel,
  propietario de TEMPEL 

GmbH

  
.
  En el pasado, hubo varios procedimientos relativos a la
  exportación
  ilegal de armas y tecnología. También sobre la importación
  prohibida de animales exóticos, objetos de arte, etc.

".


"

  
Es
  decir, este templo comercia con todo lo que es bueno, caro y
  prohibido

",


  
afirmé.



"

  
Puedes
  reducirlo a ese denominador, Uwe

".


"

  
¿Cuál
  era la conexión entre los tres tipos que estaban en la nave y
  Tempel?

"



  
"Fueron
  empleados suyos en diferentes épocas. Y hace tres años, Rex
  Dobahn,
  socio de Temple, fue asesinado en circunstancias misteriosas y
  aún
  inexplicables. Erik Tabbert, Jay McCough y Edgar Soros fueron
  interrogados como sospechosos por la brigada de homicidios a
  cargo en
  ese momento

."


"

  
¿Pero
  no había nada?

"


"Al 

  
parecer,
  la sospecha no pudo ser corroborada. Los tres tenían coartadas
  que
  no pudieron ser refutadas. Pero ya sabes cómo van estas cosas.
  Quizá
  alguien les pidió un favor y los vio a los tres en un bar toda la
  noche, que casualmente pertenecía a un amigo de negocios de
  Tempel... o algo así

".


"

  
Tal
  vez tenemos que mirar esto de nuevo ahora.

"


"

  
Un
  colega ya está allí

"

  
,
  prometió Max.



"Me 

  
interesaría
  saber si también hay una conexión entre el capitán de la nave y
  Tempel

".


"

  
Aún
  no he tenido tiempo de comprobarlo suficientemente

",


  
explicó
  Max

, "

  
pero
  

Jens-Dietrich 

  
ha
  averiguado que la naviera panameña propietaria del 

PANAMA
STAR es, al 

  
menos
  en parte, propiedad de Tempel. Definitivamente tiene sus dedos
  metidos en ella a través de una empresa tapadera en las Islas
  Caimán

".
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